Una carrera hacia los bordes de la sociedad. by Berho Castillo, Marcelo
Una carrera hacia los bordes de la sociedad 
Marcelo Berho C.* 
LCcorro contra Ea vida... como contra dios': 
Eduardo Quifafi 
Abstract La estigmatización del vagabundo 
This irz a reflection of the anthropologicai phenomenom 
homeIesxness thm arisesfsomthe analpis of urban marginaliiy 
a d  the homeless. Ethnography provides tlxe basis of tlzis 
reflection. In rhis sense, I am Wing tofrmnc thefieldwork m- 
terial in a new contat ming a nmv rnatPix and taking into 
account sufrable thaoretical noaions relative to the c a e .  
Jmportant rerrns, i. e., homeless/homelessness, srigma/ 
sn'grnntim don, to be i n ~ i d d o u ~ i d e ,  moral career: 
Resumen 
Esta es una refraio'n en tomo a un problema de fondo en el 
andlists antropoldgico de una forma de rnarginalidod urbana, 
la: vagabundancia, y de quietwx viven de e m  formo, los vaga- 
Bimdos. Lu fuente básica de este relevo rtofzexive es la de la 
ctnograjTa. En esre sentido, d marerial de cavnpo es cotocado 
en un nwvo conterfo, el de la escritura ewayi~tica, en el que 
pwde  adquinr numm matices dependiendo de las vincukacio- 
nes que pxedan establecerse entre los diversus materiales Em- 
píricos, teniendo en circnta algunas nociones tea'ricm y mn- 
ceppruaiex adecuadas al casa, 
E n su libro Esaigmu el sociólogo de Chicago Erving Goffman advierte, entre otras cosas, el rasgo moral de  todo proceso de esti,pahciÓn en que las pmonas son 
individudizadas y llegan a adquirir una identidad deteriorada 
de merdo  a la simbolización de algunos a h  butos culhiralmen- 
te percibidas como negativos y definidos de este modo en di- 
versas situaciones sociales. En este proceso, el estigmatizado 
adquiere, segCin G o f h  (1970), una especie de capacidad 
pmtectiva (1993) que, en el drama de la interaccidn social, se 
m d e s t a  de manera progresiva como un abrazo del rol social- 
mente asignado de quien proyecta uno o varios estigmas. 
Esk procmo de abrazos de roles estigrnabtec no es oka cosa 
que la bkqueda personal mida a la imyiugm5Bn social par d a -  
zar y expresar la coherencia necesaria entre lo que son las expm-  
tivas de rol y el compo&mto efectivamente expresado. 
Ea este dominio de la experiencia simbólica, el campor"tamiento 
del vagabundo adquiere una connotación bastante. especid debido 
a que precisamente éi (tal vez más que n d i 4  puede adquirir esta 
coherencia i d e n ~ a  a la vez que negarla Uevando una existencia 
que se auto6oqnende como fuma del mundo de la vida social. 
Como & h a n  centró su preocupación en trazar los contornos 
generales del estigma, ne se ocupa de las irnplicaciones socio- 
cuiruraies del comportamiento y los sfmbolos estigmatizames. 
La ehografia del vagabundo, esbozada hace alrededor de un 
año atrás (Berho, 199&a), ha permitido comprender este d t h o  
componente que en principio se vincula a la idea -como hubie- 
se dicho algUn interaccionista simbólico de la época- de las ca- 
rreras morales de personas estigmatizadas. 
Y, es que, una de Ias dimensiones que, según he ido descubrien- 
do, rncjor penniten hacer inteligibles las vidas de los vagabun- 
dos es la dimensi6n moral de su condición vital.' Mord con- 
textualizada y localizable tanto en lugares como en voces, ges- 
ros y acciones. Moral que se oponc al resto dc las morala por- 
que ninguna deja al individuo ir cn su contra Maca1 que se 
transgrede a si misma en su propia manifestaci6n. 
Puede decirse que, en el contexlo de la ciudad de Temuco, es 
impomic  la presencia dc algunas romas de vasabundancia a 
su vez que de quienes cncaran la vida desde mas posibilidades 
(fundamentalmmle dc las formas de vagabundancia en adultos 
varones de la ciudad. Na se han considerado aún las formas que 
asume el faameno en mujeres, nifioc y / ~  jbveriar;, aunque se 
asume que éste varía gcnerwianalrnente). De hecha, en sitios 
como la Feria Pinto y en general el barrio Estación, algunos 
vagabundos llegan a Tomar parte de una verdadera economía 
de los inlersficios del mercado basada m ciertos lazos situacio- 
nales. Se sabe tambitn que owos pueden ser objeto del humor 
popular, cuando no de la burla, el desprecio y la cnidad. Ade- 
más, exislcn evidencias ehiogsáFicas pmpias (Berho, 1998b) y 
de orros ctli6,graffas locales (Alarcon, 1998) que vinculan a per- 
senas y a carreras persendes hacia los bordes de la sociedad. 
Aquíen la ciudad: en la Feria, laEshci6n y sus alrededores, como 
en otros d ios ,  una avenida cualquiq debajo del puente, un si- 
tio eriao, el descampado ... los vagabundos son objeto de un tlpo 
de reconocimiento socid basado en una sensibilidad caracteriza- 
da por la ambigüedad delos m i m o s  estereo~pos generali~~tes 
que se consmyen para hablar del sujeto y que, no obstante, ac- 
i5an como mecanismos de discmimiento mord dentro de la co- 
ciedad, permitiendo hacer Ia dirmencia entre qué conductas son 
m5.s apropiadas que otras y, sobre es& misma base, operar el j u e  
ga de k integraci61-t h u l e  a la exclusidn sociocdtural. 
Ensayar4 entonces -asuniendo que se puede hacer un ejerci- 
cio de esre tipo-, algo respecto de las tramas reales que consti- 
tuyen sentidos profundos w las existencias propiamerrtc tales, 
baja el cnf endida de quc estas existencias existen en un cantex- 
to estigmatizantc y excluyente que traza, en gran medida, los 
caminos a morrcr, as: como la roma em que tal condicibn es 
asumida De modo que, jcuale~ son las bmnas sociocu1lurdes 
que consLitu yen las carreras morales de los vagabundos en la ciu- 
dad? Y, jde quE modo puede uno hacerlas inteligibles en su com- 
plejidad?, son p r e p m  sobre las que esbmaré algunas i d m .  
Estar adentrolestar afuera 
Estas carrcras SE cmpiczan, por lo general, despues de situacio- 
nes vitales de dto  costo y honda repercusiBn socid y emocio- 
nal (mumtes, separaciones, abandonos, pErdidas de bienes, ban- 
carrotas, ruinas, engaños, locuras) o en un contexto de misa- 
ci0n e instaiacidn abortada, en que expcciatiras y deseos se ven 
ampliamente fmstrados y alterados (como cn el caso de 
rnigmntes ruralcs) . Diversas son las si~uaciones quc pueden ilc- 
vas a alguien a quedar en la d e ,  pero lo cierto es quc cuando a 
ésta se iiega una nueva vida puede comenzar, y una antigua 
quedar atrás. llegar a la calle y c o m e r r i  a vagar en ella señala 
el umbral de la iniciaci6n del vagabundo. 
Jmto c m  señalar e1 ce&nm de este procesa, 10 que mi3 me 
interesa es dejar constancia de dónde puede Llegar quicn, coma 
en el g i t o  desesperado de Quifd ,  concibe la vida como una 
carrera contra la vida misma. Y, elegf esta expresion parque ella 
contiene, de manera parlicular, el sentido profundo de la expe- 
riencia de vida de1 vagabundo, al menos del comlínmente cono- 
cido como tmanre. 
E1 t o m w  es un vagabundo particular (Berho, 1998a, f998b) 
quc expresa una identidad deterimada igualmente pimicular, desde 
el punta de vista de su conducta habitual. Sus mejores 
escenificaciones identitarias tienen que vcr con su prolongadkitnrr 
estado de ebriedad. Tal ve! la mejor imagen social para represen- 
tarlo sea la del viejo dcoh6fico inveterado que ha perdido toda, 
mujer, familia, trabajo, bienes, amistades; que mendiga y que 
puede presentar diversos grados de des\hculaciÚn local y cmu-  
niiaria, aunque él mismo construya y adapte para sí algunos ni- 
chos de accidn e htemeción. 
Arturo llegó hace un año aproxfmadamente o la ciu- 
dad. Aunque se vrno despulx 'se peiearse con xu fami- 
lia, e'l dice que vino a probar suene, a ver si etxon- 
traba trabajo y se quedaba a vivir acá w~ riempo, des- 
pni3 del cua1 supuestamente volverfa a casa. Pero 
(desde entonces) aún no ha encontrado trabaja y ya 
ni siquiera quiere buscar uno. Ahora viile en la calle. 
Lu Feria es aal?oi*a su hogai: Allí hace su día: come, 
bebe, dlierme, divaga. 
Criando ~r tum llegó a la ciudad haá sus pesos, qrte no 
eran mrichusl con los que viviní m i e m  encontraba 
a l g h  trabajo y se acomodaba Como nada de eso pudo 
concretarse y como se quedó s i t ~  plata y seniia que no 
padia ~olver a su c m  (pues sc había venido despues de 
una pelea familiar), Aiacm comenzó de a poco a vagai: 
Primero a vagai; iluego a pedir plam Comnzó a beber 
sodos los dúzr y a tirarse Ioii piqzrcm (a d o h r  donde 
noit semjantc a Ia s.ya  Su apariencia futr carnbimtdo. 
Dejfi de asearse, sus barbas c~eciemn y m le imporló 
m c h o  Mdttr con la ropa sucia y con mal olol; Su estado 
dt. &irno y su salud tmnbién s e f i m n  a l í e d .  Con 
28 añor, Amro sufre acruaEmenre de continuos atques 
de ~pilepsia, que se ven jkerteinente acennmdos por el 
uso excesivo de alcohol ... 
1 Eflh h%fytab ~ b n h ¶ ~ d h b ,  F O ~ I ~ M  [FW ? d n m  hs ~ w ~ ~ l a  expe- de a Irraira dnSOeh Edad Wia a ia Bpoca &ca m ~ m p a , a 6 1 m a ~  ~ u e ,  gnese aim, 
tsl wperienci 6s ha vinculado fueflemente al murda m o d  me lo que i e  trata (afirma Fwcauit), es do toda uia reta& oscura m t r ~  la locura y al mal (que hcluln en un mismo sam t d D  un kmario 
imwinaiivu moren, rekh que ya no pasa, tomo en ~;mw del R % r i ~ c h f t u  portodasi lns pot~tnncim rdas del mundo slno pwese nw]erlna~uidual elnmnbm numm $u mkmiaú', lbid ,Tomo l. p . 7 1 ~ .  
Así, lenrnmeiire. Arniro Sefue dejaizdo awanmrpor 
Sus doininios del vicio y la resignada oscuridad de 10 
nocl~c, Dejó que el desfino se hiciera carga de su vida. 
Fue aliiidando a los suyos, m lrlgar de origen, sus m- 
tiguos ainis~ades ...
Sdlo para introducirse cn el mundo de las cxperimcias esla 
notas dejan entrcver la suerte diatcctica dc scparacibnípmici- 
paciBn que una persona va atravesando en un camino que con- 
duce a unanueva identidad, y a una identidad forjada desde una 
corrdidún psicesomática que se va distorsionando, a la vez que 
una condición socioecon6mica de  precariedad, dondc ambas 
están esh-echamente vinculadas y llegan a cristalizarse en una 
moral socioculturahentc divergente y estigmatizante. 
Prirnem queda arás  cl espacio natural y social de origen. E3 
recucrdo quc subsiste dc antiguas formas dc interacci6n basa- 
das en !a vecindad territafial, el paxentesco, la ocupaciGn, el 
sexo o la amistad es gradualmente disuelte según si la pcrsona 
adoptalas máscaras de la divergencia y que a lo m& pucdcn ser 
objeto de rememoranza de un pasado en que la vida se vivía de 
manera muy dishta a la actual. 
Lucgo se rompe can los vhculos hmiliares más directos. 'Ya 
me olvidé de quicncs m (mis padres)". ' ~ Q S  dejaron de existir 
para mí". 'Wo SG si estarán viros o muertos", son afirmaciones 
que evidencian de distintas modos la sepmaci6n tanto física 
como sDciai y afectiva que asume y experimenta el vagabundo 
en su inFomuiada carrera por el mundo. 
Al decirle a Raiir. qtie yo Izablaná con su hermano para 
que lo fiera a vet; &!fue muy enfdtico er~ señalar que 
no quená sn ber nada de kl, ppumpa hacia mucho tiem- 
po qtis se había ido de la casar nisiquiera se acoda-  
$a co'rno era sti hemmlo g cdmo ara el varo entre 
ambos, crranda vivían juntas en In infancia ... 
Extrada me contd' qzre tenía una hijita viviendo cn Aus- 
tmlb CQIZ ima hemwia de e/. Si bien afinn6segirir gue- 
rigndola a la dfsrancia reconocic5 que, n esras alturas, 
él no podda ser un huen padre: "de adonde con esta 
facha, h e m i t o  " -me dqo-, '>u ya eJfoy viejo y feo... 
no podría, igual qtie no podn'n ncercome a mi mujer"'. 
Iunto con esta pkrdida d d  m1 socialmente asignado a partir d d  
orden primario del parentesco y la familia, hay también un 01- 
vido dsl sí mismo social y esponlrlneo. Mis bien, este Último - 
el si mismo espontáneo- tiende a predominar, pero en una ver- 
sión dislocada dcl id& social y cuImal que se traduce en 
autoabandona y decadencia, okac veces en obstinacidn y resig- 
nación aulocomplaciente, antes que en cuItivo del ego y cn pro- 
fimdidad moral? En efcclo, una forma ciega, sorda y muda dc 
conscicnciasocid comienza a ocuparcI puesto dc la habihididad 
como alguna vez 10 hicieron aros n'luales, mác relacionados a 
un rango ampLio de expectativas de acción e interacción. 
Los descuidos del cuerpo y Ia salud vair por esia misma Línea. El 
cambio scial es muy espeso y atraviesa y va a amvesarpra,msi- 
vamcntc la todidad de h experiencia vltd & la pcrsona. VcLunos- 
10 en algunos aprctados ejemplos: Cuanda si ten^ llcvar al xrvicio 
médica &l Hospital a Manuel y a Sergio -dos torranm-, mc en- 
contré con varias razones que just%caban d hccha de quc no qui- 
sieran ir o que me dejaran c s p m d n  para acompañarlos ... 
La vez que 1 l e v d  a il.fanuelpara hacerxe un chequ~w p 
para qtce le desinfeciaran y sanoran una pierna que, can 
el paso del tiempo, tenzapo*, mdR a3 nlcnos rura hora 
en enconsmrlo. Ctcando lo enconrr6 ~bfanrrel estaba !en- 
dido en el suelo, portaba una bolsa rnq*  féttlda donde lle- 
vaba parcado que le habían dado en la Feria y ti $14 alre- 
dedor puJ~rIabar rnilchas moscas, a l g u m  de las ciiales 
se le pasaban en el cuerpo c Incluso en la cara.. La dije 
que venia para llevarlo al m~dico, y él en seguida seido' 
qiic no iná prtris no se b a b a  l~rrcia mticho tiempo ... 
Por su parte, 
Sergio (que riene nllil una hernia del tamaño de itna 
pelota) xe la pasaba en esas dim bebiendo inucho y cl- 
vidaba las horas de caa~ulta al midico, decía cosas 
conlo "me quede donnido ", "despités me vine a acor- 
dar". No se acordaba siqitiera qrde andoba con ese her- 
nia inflada. hro serlhá ni dobr. 
En estos casos se tensan no sólo las qecras  relacionadas a la 
voluntad y la preocupacidn del sf mismo a travEs de una ccono- 
mía del significado del cuerpo sino tambien ~otros relacionndos 
a la actimd fiente a los sistemas de cuidado. Pcro, quizá lo m& 
importanle sean las demascacianes sociales que se establecen 
cuando las conducías habituales se desgastan al punto que el 
cuerpo se pone putrefacto o estA a punto de estallat. Hay aquí 
un cuerpo indifcrcnte consigo mismo, pues su centra esth Sum 
de m: en el autoabandono de la consciencia, a la d d v a  en una 
jornada de exccsos, en las canrlnas, las picás y las borracheras. 
Todo esto puede expresarse, en Última instancia, en alienación? 
Recuerdo como Arhiro, habiendo ya acumulado cierta expe- 
riencia en la calle, fue vivenciando aspectos dcíirmics y d e -  
más muy sirnbrilicos con los que é1 mismo iba dando sentido a 
lo que le iba pasando. Esto igualnentc hay que verlo en el con- 
texto de Ia gran borrachera dc la que -como dccía- cmcnzó a 
participar.kmro, una vez que snc deseos se fucron viendo Tms- 
Z Mmo puede ser  u1 msu de un tipo üa adive~nie i  socm!es positiivamente sanolonados, coma sM tos rnwjes asc&cos o Cencis artIm 
3 La alienaeldn as iimbirin un sf- de lo que Tauaalg (1 895) ha donornhmdo. dguiendo la Idea marxista de "La railicaeiiin y la wntisntia del prntatariado~ de LbMes. -la reifimdh da la 
anlermodad-. la cuat es asienta en el slstwma m M c n  oecidsriial tulo el supuesto que -los slgnas y sfninrnas de una antafmedad as1 m m o  la 16mica de la curacldn no ion ~aisas .en sT mifmatt-. 
no m 5610 bioldgiUL$ y IJsIca sno que non. tambiBn, signos da mlnclanes ideles  d l s b d a s  camo rosas naturabs, ocuhsnao sus nrfgenes sn la ieelprnciaad humana-. lbid.. p. 110. 
~ a d o s  y cornenab a vmsc a símismo lejos de su antiguamanera el vagabundo ordena ni vida seghn otra e s d a t e m p o d  y cspa- 
dc vivir,.. cid. Sus desplumnientos y la forma en que diswíbuye sus jerna- 
ma ocas;h en andaba haciendo mis de cariz- das cotidianas dependen en gran medida de las exigenciac bási- 
po, me eiic-,t n-6 con ic i r  A m m  desdoblado de jf mirmo ca para "E¡EULten*se n aún, como sendd Chino hace 
qite el fe Ie había me& el cuerpo. El los perros la Yida en blanco y n e ~ o " .  
venía de vuelta de un viaje a su cosa, en Curacarrnn, 
desptrPs de estar alejado de los siryos por a!go tnh  de Quien vivencia de este modo su existir no es sino quien ya hri 
seis meses (icn viaje que, por lo demh,  eel propio A m m  opmdo los cambios consustanciales de quien a b m  el p d l  
i ~ o  hubn'a hecho si no lo hubiese llevado un volantaria desdibujado de la identidad estigmatizada. Verse como animal 
de uiza las iris~hcciotzcx de apoyo que exktcn en la ciu- y compararse can uno de ellos es el resultado de complejos pro- 
dad). A esas ahuturas de su vi& Arfuro ya hablaba como cesos de autodesconsmcciiia b i o ~ ~ c a  m que el desarraigo y 
tosrantito y coma el torranMo joven, es decii; un miito la desvinculaci6n, el autoabandono y la andacibn de las anti- 
og&vo y sin m u h  defemciar, mchpfgro oiirm que gua formas no 'On que dimensiones 'U-
ocoñac-mt esqu o-h- ras de&& de las cuales subyacen existcncins indeseables que 
violentan las famas swcidcs m& públicamente promovidas y 
Esa vez él me contd gu e como todo eso (la del viaje) h- 
bEa signficadti no bebes él se habia vu.dto medio loco p 
gice había tenido una apasiciótz demoniaca en la cual el 
diablo se introdujo en &l enquistcíndose en sil garganta, 
luego que cruzando por rrn camino 61 advirtiera lo pre- 
sencia mligna. DiJo que Ie costaba trabajo hablar por- 
qrte jusrainenre el diablo estaba atascado et wc gargan- 
ra... En esos momentos daba Io impresibn de que Arturo 
parecía arar  frkern de ssi y actuaba como si una f u e m  
nueva y rara Fo acechara ... 
Todo esto puede ser no más que un cuadro de abstinencia alco- 
hólica, cargada de delinurn tremens y alucinaciones, pem lo 
cierto es que muestra mo de los punto posibles a los que puede 
llegar una individualidad dcsagegada en el contexto de una 
sociedad quc prefigura madclos de persona según roles y según 
criterios sociocul turales bicn distintos que tienen su explica- 
ción cn la idea d d  autoconbol, la disciplina, la 6tica del trabajo 
y Ia cultura de la apariencia y la !Z&uración modmms. Quizá por Io 
mismo la existencia de los vag;ibmdos mmtirnya, como en laW 
Media la de los Iucos y en un prima momento la de los leprosos 
(Foucault, 1994), parle importante de la consciencia del. debw ser 
y del deber ser  así de la propia s~~ de la cuai f ~ m m  pam - 
mque sea a kavés de los mecmismes de la exelusi6n 
Como el dehmirci, hay oros ejemplos. Todos ellos asociados a 
situaciones firm cn que la persona e x p ~ e n í - a  y expresa sim- 
bdlicamenk una caida. La metáfora física de los cuwpos en 
caída libre capta de alguna manera -fisicq por cierto- el senti- 
do del proceso. Desde el punto de visra etnograico, l a  
aimbolización mis recurrente entre los tomanles de la Feria, y 
tantos otros, es la que Iraza equivalencias entre la naturaleza 
animal M hombre y la situación de vida como vagabudo. 
En la may orfa de las casos, el tmante sc ve a sí misrno como un 
p m  que vaga en busca dc ahmento, bebida y un sitio donde 
descansar y evcntualmcnte do&. También como los perros, 
cultu~almente simbolizadas (la familia, el trabajo, la escmla, la 
salud, d bienestar material, la estética de consumo). 
En thn inos sociales, lo anterior se evidencia en la escasa de- 
manda que hacen a l p o s  \jagabundas respecto del cuidado for- 
mal que prestan las insritiicimes y servicios piibliilicos, siempre en 
el contexto de Temuco. Este silencio acerca de quE cosas podrían 
darsc y cómo podñan darse su!$ere, d menos en quienes callan 
precisamente, un p d  dramático desdc la perspectiva de la inrc- 
gacibn, del estar adentro. No tener voz ni querer tcnerIa ES una 
actirud común que puede entendmc a la luz de la distancia quc el 
vagabundo va Lomando respecto dc los canales de acción e 
imeracción pusitivame~te sancionados de la sociedad LES que 
acaso se puede salir efectivamente de la corrienk. social y ubicar- 
se fuera de la misma? ¿Quién puede hacerlo y en qu& coniextos? 
Para un vagabundo (Berho, 1993~1, I998b), esto 
es, paraun vagabundo de dela soledad g el cwf~miismo existencia1 
de vivir bajo el impond~rabla de la sohrevivmcia curpwal y 
rncntal desplegadas en acciones y palabras guardadas porque 
no es muy común llevarlas a calacion más quc cn los tErminos 
de un pensamiento o una visifin, pareciera ser común laposibi- 
lidad de wastocar el sentido de tal comente. 
Pera Clin la basura no es mi. Ea e l h g  a través de ella él 
le da sentido a una variedad de acciones p en general a 
su vida. Puede alim~zrarsegor m i~ztermcdia, siempre 11 
cuando encuentre algrín resto de coPniah Puede encon- 
trar materia les que risa para diivrso~ propdsifos: para 
i.efo~i:argprotegerel sftio donde CIrceme;para hacer rus 
rallados -esto a, s,n rere(, por cjetp~plo, con wta latu de 
sardinas o conservas, o collares y puLreras, diversos in- 
ifeníos; para senrirse atado a esre lugax.. Puede pasar 
horas tendido enpifre los desechm que la genre tira en las 
calles o en cl tanque de basura de Millahue. A vecespue- 
de parecer una lombi-& que saborea elgusto de Ea tierra. 
Otras una especie de ermitaño que capta en su nnás míni- 
mo deralle cada Eotid~ & 10s CDJ~IS... De hace n'cmpa que 
a La caregoiJa ha slan nugarida par la pelqulatia dra. Rossana Ecnewma. wn aui~n tuvimas ocasldn de intercambiar algunas punios de vista dursnre u1 Semínano sobre Margimlid soelal. 
discawcidad ~iaíquica y mdoa orgadmdo mr el CES en sedembre de 1398 
se ft~e a vivir debajo de[ puente, donde pasa ttn buen 
riempo Ievan rondo rocas para *'desarrollar e[ don de 
las e~xemidade3': Una tradición según d mismo que 
le pernrite manrensrse viva, inclitso crtando ito panici- 
pe del estiIo de vida comu'nrnenrc aceptado canto tal... 
Modos de vida como esios, capturados en pcqueñas n o m  esmi- 
rac a vueIo de pájaro, señalan un ~asrocamimto al nivel de la 
esfera del significado sociopolíiico de1 campoaamicnlo, que 
puedc vincularse a los bordes de la vida social en los cuales 
pucdc -extcañamenre, para algunos; miserablemen~e, para la 
mayoría- vivirse la vida. 
En una entrevista sostenida con Clin (Berho, 1998b) en que lc 
preguntaba si 61 se scntia parte dc esia sociedad, 61 rcspondiol 
que por supuesto que sc scntia paric, al pasar, al andar por ahi, 
al exist ir.. Esto puedercsultar ir6nico a simple vista, pucs ocu- 
rre que C h  no parlicipa habinialmente de sirnaciones sociales. 
De hccho, mi relaci6n con 61 pudo establecerse despues de una 
ceric de con~ctos  y enirevislas muy dificiles (y que tienen es- 
pecial valor para la metodologfa de campof. La comunicaci6n 
estuvo sujeta, por entonces, a la incomodidad de no saber de  
quS hablar y por qu& tencr uno y otro que preguntar y responder 
respccrivamentc. Ambos experimentábamos mucha ansiedad 
disrancia e iuquictud. Cundían silencias. 
En este punto paaicularmente es donde entra el tema dcl poder. 
Y enw y se exlcrioriza, igual que en los demás campos de la 
experiencia, por la via de los símbolos. En Clin mediante la 
cerima única de  que se vive parque se es capar. de hablar, "de- 
sarrollar el lenguaje ... cl don de las extremidades". El poder 
cstb cn la magia de las palabras y en un cuerpo vivo que conti- 
nziamcnte constatan la existencia de la persona con s61o darse 
cucnta que las cosas puedcn ser nombradas. 
En vagabundos tmantes como Quifafi, Arturo, Estradq Chino.,,, 
el poder está en figuras de autoridad y poder (Pinochet o Allende, 
la Madre o el Padre, el Presidente de Estados Unidos, Pide1 Cas- 
tro, el Gcneral Contrem, Za ex M i n i s b  Mónica Madariaga ...) 
que son transformados en icows y quc han influido o no directa- 
menü: cn las vidas persondcs de qriicn las nombra En estos tk-  
minos, la conducta pasada o actual (Quiíafi y Esmda fucron per- 
seguidos durwtc Ios primcros años dc la Dichdura, Mum pre- 
sionado par sus padres y Chino protagonista de una historia de 
mejor final en qne Ia Minish.0 lo invita a Estados Unídos) puede 
estar subordinada a distintas significacianes dcl poder. 
Interesante es ver que estas simboIizaciones representan los lu- 
gares que pueden ocuparse en las carreras de la infamia 
(Foucaril t, 1993). Los iorran ti tos y sus IGstorias 1 Ienas de perso- 
nalidades vividas e intensas (que incluyen a personajes de los 
más diversos medios, deporiistas, artkhs, escritares, bandidos, 
SAeradezeo. en este punto, las Inbmaciones que me prcpmhnara Xhena A t a d n  (19981 rssc 
mfsma Iua recogiendo dentrrida un proceso de segulmimto de un vagabunaoa qubn se 1% tiropc 
ausn?idad~s, etc.) y colmadas de alusiones en que ellos mismos 
c s t h  cn el centra dc los acanteeimienlos, rniicsuan las nudos 
que aún mmtiencn con la sociedad. Nudos quc, cn vagabundos 
como Clin, son mucho mmos evidenim y que, cn cualquier caco, 
operan cn utrt3 sentido. En el primer caso, hay una referencia res- 
baladiza a la socidd. En el om, una mueca exkmporanea en la 
cuerda Ooja de la existencia. Y, m que, m ambos casos, m desmo- 
iian estilos distintos de separa~ónlpadcipacih, Zas carrera pue- 
den seguir caminos distintos y haccrsc bajo ams referencias, 
Similarmcntc, puedcn comprcndcrse las actimdcs rcfrslcmias ha- 
cia el rnbajo. El mismo Anuro nos lo ha dicho sin pahbras cuan- 
do, Iucgo de permanecer diez días en muna camunidad terap&utica5 
con cl fin de iniciar un procesa dabditatorio, dmidió romar sus 
casas y salir disparado del cstablecimienlo, La m d n ,  igual que en 
los casas de v g o s  hombres que han pasada porun pruceso similar 
-de desh toxicaci6n y rehabüi~ción-, ha tenido que ver con la pro- 
mocion de valores que reproducen relaciones asirnehicas. 
Auíodiscipha, disposici6n al mbajo y a las tareas dorndsticas 
-campos propias de los regímenes existentes- s w  pcrcibidas 
por el tomante come asuntos que no dcbieran ser obligatonos ni 
corisb-íctivos. Quien obliga a hacedo, aun indirectamente, no 
vale la pena. En los casos más acentuados, en que hay pronun- 
ciamiento respecto a la acción de mendigar -viejos que llcvan 
años torrantmdo, reproduciendo una forma de vida-, esta ac- 
ción es la d1emativa frente al hecho de tener un palrdn o un 
jefe, D tener que seguir, al menos, 6rdenes de otros. 
Pmo, m es& actitudes hay refesencididad a antigrm institu- 
ciones, a diferencia de un vagabunda que, como Cliri, queda 
desde muy pequcño sujeto a una vida de caminante, una espe- 
cie de salilario que se inventa la vida 19 solo, porque 
carece dc las rcfesencias primordides que la ordenan: sus pa- 
dres mucren cuando él t imc ocho ó nueve años, a esa misma 
edad deja de estudiar y en adelante sus asociaciones son míni- 
mas. En adelante salM a caminar por 10s campos, viviendo de 
lo que le da la genie o bien comiendo de la frub que va encon- 
kando en sus andares ... Como escribi6 Rimbaud en SU poema 
Vagabundos: '(..andábamos errantes,/ dimentándonos del 
vála da las caverna~/y de la grnlleta del mundo...". 
Así, dadas estas manifestaciones sirnb6licas y dadas las distinm 
posibilidades con que el vagabundo cncara la rcnlidad, los con- 
ceptos, las figuras y las fomris socioculhirales dc1 poder picrden 
el contenido quc suclen tencr como conceptos, figuras y romas 
dadas por garannzadas para transfigurarse, adquirir nuevos sen- 
lidos y hasta anularse... Por ello, trabajar puede incluir, por ejem- 
plo, mendigar, hacer favores a cambio de comida o ropa -y no 
únicamente dinero-, o recolecw desechos y acumularlos. 
iem r& aigunas shacionei reweladamii desde el punto d. uista etmgdbco qus ella 
ircionaron diirso$ apoyo6 e nivel del cuidado. 
6 El mismo Clh se suidelim. mfn oíras categorlas, coma un gitano. 
Esta mana de mirar las cosas y entenderlas compromete la goría de vagabundo y con elIatodas los estereolipos quc la cor- 
existencia mismadel vagabundo junto con la defiici6n deésta. tejan c s t k  implicados. Ya sea por opción, por autoabandono* 
Los pololos, los changui~os3 el emplm de poca monta y las desenfreno, indiferencia, locura o mal social, el vagabundo si- 
relaciones informdes de sm4cios qne ,-ircunscsiben m gran gue una cíama de descr6dito social y desdibujacion personal. 
parte el mundo de la vida pública de los vagabundos torrantes - 
tambib e s h  los enjambres d d  \*ido- e?IPresansflenciasamen~e A trald~ de dla cl vagabundo pucdc alcanzar una doble posi- 
una i d a d e  libemd en que el y lainkraceión sond no ci6n en @1 mundo de la vida socid: 1) ser un desvinculado, un 
seintqrctan como aspcctos comp]ctamenre indispensables para de~etrraigade de 10s I ~ O S  Y secundarios, Y 7-3 ser un 
vivir, Esm idcei se acen~iia, m la que tales emancipado que descubre 10s d o s  más bajos E inconmovibks 
manifestaciones se ven rcducidac o ev i t ah .  Y ello va en directa de la exhtwcia finmana en Presente- 
relacibn, a mi juicio, con los atributos marcadamente 
estigmatizanles que son p r ~ ~ ~ ~ b d ~ ~  por los distintos vagabun- Ambos E h e n t 0 ~  se ~ h c u h  a la orimtaci6n individualista 
das, s e a  tomles, alucinatorios o profesion&, a la luz de que mueve al )lag abundo concreto fuera del compomiento 
rango invisible & S&ficahs y fmdones mo&es dd atip~ convencional y dc 1s costumbres. Primero, ~orque hay que ali- 
mentarse, abrigarse y cobijarse. Segundo, porque el corte con 
En gcncd, ,esto flho ~cobsena signifieativmentc en laF- 10s V ~ C ~ O S  socides más veni8culo~ percibido Con0 prácti- 
sen taci6n de la persona, cn las excenificaciones . Una persona c a m e ~ l e ~ ~ ' e r s i b ~ +  Y, tercero, Porque esas no 
con un rostro dc-ado, c m  aEimto a alcohol, con cosfms de queda más que se& corno se% " c ~ ~  la vida o dios"* 
suciedad y un intenso hedor drcdedorsuyo es socidmen6epw- 
cibida de un modo m& negativo que una con rosm límpido y En esla orientack de nuevo, encentramas rn&dones queper- 
sin malos olores, aunque beba, mendigue y duerma m la calle. miten b l ~ e r d i f e m d a s  en 10s modos de vivir como va~bun- 
Patn ambos e] dracc iond  &fercncidl como do a la vez que dimensionar 10s puntos de fuga m relación a la 
obscnlarla en el cantcxto de la consulra médica: sociedad. EI tomanre, por ejemplo, es m& gregario que e1 
alucinaiorio o que el profesional, en lamedidaen que estos 4 h o s  
De~pr& ~ C E  se arendió Vegn (mejorprasentad~, apesar -sobre todo 1 os al ucinatwios- tienen menos capacidad para 
de vivir m lo calle), vine don iifanrrcl. En la primera con- rwiprocar con oiras personas. Esto la ubica -al tonante- deniro de 
suira el médico se había mostrado medianamente rno3es- la carreramoml del des&dilo en una posición menos dramática si 
to pos el ligero mal olor expelido al insranre que Vega se se compara con quien evita el contacto comunicativo cara a c m  
quitara la ropa, pero con la endruda de don &Ianüel -que 
tenia iura fierida agusanada, seglín la apres idn  de ?o1 Figurativamen~ hablando, sepodn'a d e  quc Arturo -y OWKIS 
pmpios viejos que lo conoctm- pude comrator el hecho ramn tes- se halIa en una situación liminal cn que circunstan- 
de que mientras rnej~r se presenren las persottas (bien cidmente puedc ir de un Iugar a otro del urnbrai (si no, basta 
vestldar, !limpias, sin olot; con deferencia), mejor sera la con recordar tan solo quc son y han sido diversas las situacio- 
atención que puedo recibir e incluso mejor ser& .!a dispo- nes ea que Arturo y otros tDITmEeS han accedido tempodmen- 
sicion del médico para hacrr bien SU trabajo. Don Mu- te a 10% s h i o c  de cuidados, sobre todo formales)g m tanto 
nuel andaba realmente fé~ido para nuertro olfato, q~ Clin ha traspasada ese umbral del cud d parecer no mgre- 
e f l c im úndaba ei~romdo Y con hlSo u vfm P ~ P F ~ ~ O - - -  La S, jamás {debiera evocar, para este caso, una imagen en que 
primera reaccibn del médico fue 9 por qia6 lo trae p, qué respona a a una de mis m& pregunta 
mí?... debieron boñarloprimem", g~sticuhnd0 de moda -en de inquisidor- yo me iba aél, mienmas 
fa! glle parecía no caberle en cabeza el gllc 1VanueI 4 se iba distm~mdo de mí, manteniendo simprcma brceha..). 
anduviera asi, y mds encima mompafiado PO r mi.. De circunstancias, la d f i d ó n  dc la persona desde e] punto 
hecho, la atencidfl a don Mmu~bdurd mucho memf que de vista de la interaccidn y la referencialidad socia1 paxecc pro- 
de V e g q  a~ cr¿ondo em que tenfa mq'or urgencia porcionar un marco adecuada para <mar que esras cmeras 
de ser arendido J* rrarnd~.~ pueden conducir a los h i t e s  de la sociedad a través de proce- 
sos marcados por distintos modos de separaci6dparlicipaci6n 
Por lamisma sazón que cl a ~ d i c o  en esa opominidad re¿iccionfi que en el caso de los I-Ies e s ~ € n  más claros que en el 
como lo hizo, Manuel, así como otrcis, prefieren no Lenfl mu- de los a luc~ato ios .  Pero, ¿qué caregoria pucde ser Cs ta? 
chos contactos comunicativos con el mundo ins titucioealizado. 
Es comn si asl. y ~610 así, estas personas sostuvieran dgo que A fuma de ask la fenomenoló&ade la vagabuodancia, 
no es sino un producto de la intersubjetividad que tanto evaden: esla c a k e g ~ a  intenta dar cuenta de aquellos 
la catego+~aciba y d eslereotipo. De este modo queda abierto evidcnLemate no lagran establecer selaciones socides ni mank- 
lodo un campo v a  la libertad individual en que la pmpia cate- , ,procidad comunicativa ~~k categoría, junto 
7Tkmiinos vemtmbs usa- wra ~efarirss a empleos slfuac~nuiua de poca m o m  aunnve esten whaiiaeos a trabaja psado. 
8 i h ,  aon Manuel no sipul¿ siando iratado mlentms pudo habeae hecho algo: fafleci6 en el invierno ¿e 1999 a mum de vna tremenda h f e d n .  
9 Eslm m Un b b i m  de mucho M e d a  Que atn nD ha podlda wr Ousami~Q desde El vvnbde vlsh stnu&fico. sobrermla tratandoar de w w e s  que lnidao y temilnao p m e a  
t e h a b l l m f o ~ ~ .  
I :'.'.gJ . - . I 
con la del vagabundo profesional, amplian enormemente los ho- 
Rzontes del estas adentrolestas afuera qrie, wmo aquí se ha su- 
puesto, mzan estsucbmhente los contornos de la vida dcl va- 
gabundo en la corriente de la vida s&. A la luz d e  esb Ú l t i m a  
categoría e t n o m c a  (analítica) se complica más el hecho de si 
realmente el vagabundo logra salir de tal c ~ d e n t e  de la vida sc- 
cid. El probkma es determinar en qué consiste estír &m de 
esa cmmientc. Para esto quisiera desarrollar Ecarnenie la idea de 
que, si bien existe toda una desvinculación hacia las referencias 
srxiales primarias (y secundarias), no puede onirrir lo mismo 
respecto de la esfera de la c3tum Y, es que, hasta dmde he podi- 
do indagar, la cultura es el dispositivo básico del que depende 
incluso tlua orientaci6n de vida como la que adoptan distintos 
vagabudos en la ciudad. La pregunta clave ahora es:  significa 
estar afuera de la vida social, estar también afuera de Ea dtura1, 
o, m6s bien: tpuede vivirse una vida desvinculada de la sociedad 
sin sostenerse a partir d~ d g g o s  trazos de cultura? 
En los bordes de la sociedad, cultura 
De alguna manera se ha visto que, en las carreras mordes que 
desarrollan los vagabundos, de lo que se trata es de destituir de 
sus cudidades pasitivas las identidades prdíguradas que esa- 
blece la saciedad y que se basan en modelos de rol respectiva- 
mente sancioriados corno ideales e indeseables. Hasta aqui" he 
apuntado, precisamente, aigunas de las trnma~ sociales que de- 
nen lugar en aquellos procesos en que la persona adqriiere una 
identidad estigmatizada. F'rhcipalmente, he sugerido que estos 
procesos tienen que ver con dos situacimes: 1) ruptura y sepa- 
raci6n con Jas referencias sociales b5sica.s (en d caso de torrantes 
como Quifah, I"lsruro, Chino, Eskadz, Iiain, etc.), y 23 una so- 
cialización temprana y abruptamentc abortada ( c m o  en el caso 
de profesi~ndes como Ciin). 
Sin embargo, al incorporar la perspectiva de la cultura, entendi- 
da esta como un sistema de significados relativamente compar- 
tidas acerca de las distintas cosm y dimensiones del mundo que 
permiten la comunicación humana en diversos niveles, encon- 
zramos que a un nivel fundamental es Wcamen te  Imposible 
llevar una carrera que conduzca afuera de la coniente de la vida 
socid, aun cuanda desde la perspectiva estnrctural sólo veamos 
sepairaci6t1, dispgnci bn y, aiín más, individualismo. 
En el examen de la relación entre las can-eras morales de los 
vagabundos y la cultura -en el sentido general con que he pre- 
sentado el concepto-, el elemento comimicativo es clave para 
establecer interpretaciones autropológicas pertinentes. Sin rr 
mis lejus, una carrera rnord en que lo que se proyecta es una 
expresión directa de una identidad estigmatizada no puede 
escindirse de este elemento comunicativo. Es más, siguiendo 
a Go£fman, «la expresibn m p 1 e  e1 papel de transmitir las 
impresiones &l si mismo* (1993: 2651, lo cual quiere decir 
que en toda existencia que se exprese Como tal las personas 
no pueden prescindir de la exr%rienzaciÓn de un fi ujo de men- 
sajes con dgbn tipo de significado. 
Mesquiera que sean estos significados, tanto desde la pers- 
pectivadel actor como de su audiencia, lo cierto es que siempre 
se requiere de al@ tipo de disposiiiva que los haga maniñes- 
tos en la realidad. Como he podido captar en la experiencia de 
vagabundos alucinatanos (quienes no se ajustan completamen- 
te ni a las situaciones 1) ni 23 de las establecidas más arriba), 
donde la definición de la sihaci6n pasa tanto por la pkdida de 
los vínculos como por una socialización rota, lo Unico imborra- 
ble de esa experiencia es el lenguaje, ya sea hablado, de seiin- 
les, de insinuaciones, gestos expresivos u otras simbolizaciones 
m& o menos aceptadas ... Así, por ejemplo, como ocurre en con- 
versaciones con algunos vagabundos visiblemente insensatos. 
En una entrevista que sostuvo Felayo con una psiquiatra y en la 
que pude hacer un registro de la misma, pueden verse los giros 
lingiiísticos, las referencias simbóiieas y la alegoría con que la 
pmductivicki delirante de la persona satura las preguntas del 
especialista estableciendo los límites de la reciprocidad 
~ornunicativa -y apoyando la idea de que en los limites de la 
sociedad hay culnira: 
Dra.: ... ¿qué hace por acá en Temrtco? 
P: El caballcm de allb" Tapia Olivarm, me mandD 
para ac L.. 
Dra.: Yz, ¿por qué? 
P: Por represalia, porqrae resulta que parece que este 
caballero se le olvido al16 porque yo había peudiso... 
se me Aabia hecho tira el papel de la jubihcfdn ... en- 
tonces yo fui pam alld y me dio alojamiento J~ todo ... 
faltaba qrre m diera mujer no más ... pero entonces 
yo sabia por da mente p a  el joven n ~ a y ~ 3  r parece que 
iba por o M y  los otros lolos iban despub hacían el 
amoK.. entoncwfii para allá y estábarnos en el co- 
medor conversando los dos solos. .. y efisoncer yo le 
dve .. cómo ferúa que decir porque no sc si sabía ... Ee 
c m e s x é  que ... por ejemplo si yo p e n a  que él me 
haga el amor a míyo no tengo que decirle a él.. e.ro 
le dije a ése niño,., entoncm se entusiarmo' y me dijo 
*bueno> ... pero resulta que eso ar feo, ese cubailero, 
padre o madre lleva para niid a uno corno allegado y 
no es mujel; puh, no ex mujer.. 
O: 
Drrr: ¿ Ud. escucha vocex? 
P: No, ahora no... 
Dra: I: antes escuchaba? 
P: S{ algo de voceri, sí... -y comienza picaramente a 
sonreír 
Drai I: por gag se nie ? LR da risa? 
P: No, no m río de usted.. es que rexulaa que alld en 
el Hospital de Valparniso me preguntaban eso de las 
voces rambiLn -continúa riendo. 
Dra: ... No ha escuchado pero ames escuchó, cmn- 
do mas cab m... 
P: No, st; no, s t .  -se da tcn ~iempo y contintca:- no si 
msulra que en Quillota tohs  dicen que el General 

El iinal de esta carrera pare= conducir d aniquilamiento dc los 
sentidos m& colectivos. Pucde versc cn el luno desvergonzado 
y la distancia moral con que un lrirrante mendiga o insuIta a 
otro; en la inconexián de las referenles o en el trance de pda- 
bras sin rondo can quc \wtiginosarnenlc se expresa un 
ducinatdo: o en la discontinuidad vivencia1 sobrccargah de 
adornos y signos esi&ticamcnte dcscchablcs de un vagabundo 
profesiond. A su ve.& el final representa el lugar y el tiempo cn 
quc estas identidades pusdcn, en su deriva y dcsde su anonima- 
to, desplegarse como tales, sin dificultades. 
El vagabundo puede ser, de este modo, entendido coma un 
no-refiejo dc lo que todos sociocuI~uralmente deberían ser y 
hacer. En esta medida, y sdlo en esta medida, su final Hega 
hasta los bordes dc la vida swioculzural. Desde ahí, el nos 
interroga y su interrogaci6n apunta a las bases mismas de la 
existencia humana. 
El vagabundo guarda para nosotros una m'tica silenciosa de 
nucsbo sistema moral de valores. A1 prescnlarse como un vi- 
cioso y aulodegxadado, un loco delirante o alguien inexmablc- 
rnentc ocioso y excluido, el vagabundo nos muesba (escanda- 
losamente, para algunos) 3 ustarnente aqnel reverso que na siern- 
prc quwcmos descubrir, lo que ha sido dehnido social y cullu- 
ralmente como un no ser, lo ajeno, lo otro en d ser. 
Dios. Lo que garantizaba su exislencia cra, sin duda, que al 
imitar a Jesucristo podía tcncr la esperanza de atravesar, eu su 
divagar, Ia nochc oscura dc cste mundo para acccdcr a las glo- 
rias eternas del Paraíso. 
Así corno en el Renacimiento la imaginacibn colecliva concc- 
taba ai hombre con las potencias de la AbsoZuto y, par este me.- 
dio, le infundía scn tido a su propia naturaleza, asi también hay 
día c x i ~ t ~  un ripo dc conexi6n entre las figuras y represenlacio- 
ncs en torno al vagabundo y la coherencia de la experiencia de 
este respecto de las mismas. 
Asílo advierte el infortunio de las experiencias de tanto torrank, 
ejemplar e iconográficmcnte re1 arado: 
Chino dijO que mi como veilia de la r i e rq  rcm'mnk 
nllíinismo. E1 linico que puede i * e r ¡ ~  a rrno y saber qide se 
tiene en m n t e  es el hermano mayor -coma le Ifama a 
Dias ... Dijo que los demamas, d i e  aqrit; puede nieterse eti 
la mente de ninguna otra persona, sdlo Dios, que está 
aniba en Ios cielos... Entonces, muy emocionado, Chino 
se comparó con f~si~crisco dicieizdo qrte a él ya ,lale habjuii 
puex~o una corona de espinas. kfostrb entonces stc cnbe- 
za y pude ves que le f ahba  pelo, q~ mús bien afiino le 
podía satirpeIo ... -eslo frce irn sablazo grre me diemit en 
definsu de un hermano, afimd, En segalrIa dijo p e  ya IP 
habían clmiado las manos. bidicd que en la m o  dere- 
cha habia recibido un balaza pque la izquierda se la ha- 
bía quebrado sin quedar bien, Falta no más que me cla- 
ven los pies y me cnrciJIquc n. -continuó, resignado. 
Pero, ¿pueden ser tan graves esos inforlunios como para 
dcscuidanc de un o mismo y acccd cr simb6ljcamente a una es- 
pecie de rcdencidn? p í e  parece que un campo dc indudable 
inicres interprctaiiva al respecta ES el de los sistemas de cuida- 
da, entendidos como iodas aquellas insriniciones, organizacic- 
nes ylo grupos cuya razón de ser es el brindar diversas atencio- 
nes, apoyos y asistencias dirigidas a gnrpos más o menos vui- 
ncrables de la sociedad.) 
Por QPO Iado, estA mnbién la simplicidad prohnda de las rcs- 
La identidad última 
Peso, jcuales son esas bases que, al ser removidas por la sala 
existencia dc los vagabundos, son capaces de turbar sensibili- 
dadcs y entcndirnicntos dados por garantizados? Ya en los si- 
glos XN y XV, cuando el vagabundo se confundía con los 
locos, los ladrones, los rnentkosos y los de espíritu débii 
(Foucault, 1994), existía la creencia de inspiracihn cristiana - 
bastante extendida por entonces- cn : n o  a la fipma del Hijo 
PrOdigo {Bosing, 1994). Este a su vcz era representado a ve- 
ces por el personaje de El Peregrino quien, imitando a Crisro, 
renunciaba a este mundo para seguir el ejcmplo dcl Hijo de 
e... Cuaiado nací, dfguinas, g todo eso me ac~nreció.,. y un día 
empecé a cjarcirar mis e.nrewtidades, ten fa catorce aiíos, 
levanfaba pesas hasla ahora, porque el cuerpo necmita 
actii*idad. 
E; EI cuerpo necesita mucha acrividad? 
Clin: Claro, rn las extremidades estd el lenguaje, puro 
no decaer; digamos ... 
E: E.. esl l e n g ~ a j t ~  Clin, i quP es Io que es? 
Clin: Bueno, el lenguaje Como desam1Eo mcntal.. coma 
rambiéír pirede ejercifar la p e r m  L.. eil eso me pasa lo- 
d o ~  )OS días, ejercitdndome., . 
E: ¿.y para esa tú no necesitas vivir en ninguna casy 
tio ciei-ro? 
Clin: No, ya es costumbre as{ como quien dice eso w 
prehistbico, que ha11 ilivida anres de la era moderna, 
de lodo eso me doy cuenta... M sé, ppuh, o veces digo 
a30 soy invetmtor~..  pero a g u i h  aprendi. .. asíque sóto 
digo nrespeto al Sefior~ y todm las noches ltago ora- 
cionw al Seiior y me actiesro y me levanta g quiero es- 
tor canfonne y me siento conforme ... w 
En ambas voces Io que e s 6  dekás  es el mundo de la vida visto 
por cada quien, La identidad de ambos se basa igualmente. cn 
haber vivido hask aquí vidas coherentes a cada acto, a cada 
expresión, a cada I a r i  ron la vida sociomlturai, aunque no sea 
m& que en el dominio dc la nanifestaci6n dialéctica del rcvcr- 
so de Esta. Ambas e s a  nadando en cl mismo mar que nosotros 
lo hacemos, pero -cada uno a su manera-, la diferencia es que 
unos nadan a favar y otros en contra de sus olas. 
En ambos casos, a su vez, la figura de lo Absoluto aparece para 
recordamos la necesidad humanamente culii vada dc tal dimen- 
sión, Es como si, dcspuEs de haber llegado a los bmdes sociales 
de la vida misma, no quedara más que Dios y su infinita gracia 
Después de haber pperdido el rostro social, usó10 Dios cabe)i... 
En el fondo, 1a subjetiWdad, quc parece hasta d la  misma 
autaaniqu~larse y vaciarse, debe enconpar su sentido Último en 
una expcricncia dentro de este mundo. La existencia y la histo- 
ria de cada existencia son el material con el cual cada identidad 
logra tomar forma y canstítuirse, lejos de la conveneidn prefija- 
da y el estilo de vida m;is gendizado.  
Camo estas existencias limden a borrarsc desde la perspecti- 
va moral, no qucda más quc quedar en manos de lo fundamen- 
tal. Expresiones como: «el Señw Todopoderoso determinará 
que pasa con m: vidx, si me mirero, si sigo viviendo. ..B. O la 
misma expresiún con la cual quise paftir esta reflexión: ~ c o -  
rro contra la vida. .. cono conm Diosi,, permiten captar el sen- 
tido de estas C~maciones. 
En un mundo dondc necesariamente se requieren habiiidades 
para sobrevivir y ({mantenerse m pie*, donde las camunicacio- 
ncs y la interaccion pueden continuamente quedar abiertas a su 
imposibilidad, lo iinicri quc qilcda es In propia existencia. Tal 
vez así, como El Peregrino del Renacimiento, el vagabundo de 
hoy esd aLravesando la oscura noche de su exickncia para com- 
prendemos mejor a rridos nosotros. 
Dcspués de la etnografía 
Anres de cerrar este ensayo quisiera dejar enunciadas algunas 
proposiciones de carácter tcdrico y metodol6gico. E110 porque 
básicamente considero quc en antropolapia una está necesan'a 
y continuamente yendo y volviendo del contexto a las ideas - 
aun cuando ambos momcntas puedan ocurrir simultáneamente 
y en un sentido como en oto. 
Me parece importante dejar claro que el tema o los temas de 
InkrCs actual no se agotan aquí. La cultura que al parecer subyace 
a esm carreras sugiere que é s a  ha sido, en principio, parte de 
la culhua global, aunque vaciada de sus contenidos originales 
de sentido común. Sugiere, por lo tanto, quc es posible rambidn 
una reIacidn inevitable dc Ia cultura con la subjetividad y, cn 
esta medida, le advierte n la antropología -a sus leorías y sus 
métodos- respecto de la lmportmcia de incorporar la dimen- 
sión individud de la expmfencia socioculrural. Ya han habido 
algunos intentos serios al respecio (Levy, 1992; Le Vine, 1992; 
Rasaldo, 19921 Gccm, 2973) y Urna la atención la poca difu- 
sión y discusión dc los mismos cn nuesmo contexto. 
Por la misma razón, estas líneas pueden proporcionar algunos 
antecedentes relevantes den tm dcl contexto exigiro de consúuc- 
cidn tedrica en quc esramos inmmos, sobre toda si constata- 
mos ra presencia incipiente de una antropología m& expcri- 
menral e igudmcnte ret4sionista de  tradiciones precedentes. 
Esta ankopología tiene sus m& valiosos trazos en las apruxi- 
maci ones ebogrfica que se están llevando a cabo ea el Cen- 
tro de Esnidios Socioculturales, desde su lfnea de Marginalidad 
Urbana. A un nivel metodológco, los acercamientos de campo 
y los seguimientos personales hm permitido ir contrastando las 
categoñac de Lnterpretac5ón ya emergentes, tales corno los ri- 
pos de personas que pueden ser los vagabundos si estos son 
definidos como torrantes, alucinatodos o profes:ondes; al igual 
que iniciar un proceso de contacto y diálogo con fnstituciones y 
orgmbacionm urbanas de apwy o que -se espera-, tienda d cam- 
bio socioculturd. /d mismo tiempo, nuevas obszvaciones y 
conhuas profundizadones remiten a dar cuenta del potencial 
analítico e interpretativo de las categorías, 
En este sentido, uno de los principales desarrollos a nivel tebri- 
co-metodoldgico ha sido disponer de categorías capaces de cap- 
tar en su manifestaci6n el si,g-ificade posible de lo que se ob- 
serva, se oye, siente e i n k r p t a .  Puede decirse que es el resul- 
tado situaciond del trabajo de campo sealizado desde el &o 
1998 en varios contextos de la ciudad y, en este sentido, es un 
esfuerzo dialéctico por delinear los contenidos con los que me 
parece posible: visualizar y aprehender las particularidades 
existenciales de unos de los más excluidos de la ciudad. 
Una manera dc cristaIfiar la identidad deteriorada del vagabun- 
do en Temueo la permitió la constataci6n de un conjunto 
polimorh de voces. Junto a esta polifonia, una estética y una 
economía de la comunicacidn igualmente diferenciada. I3.k ES 
la consciencia de la presentaci6n del sf mismo, de una 
escenificacidn dramfitica (Geffman, 1993b), que no es finica- 
mente un asunto individual. (No todo el mundo es lo demasia- 
da ciego en nuestro contexto como para no discernir enire una 
perswa que es aprehendida y definida c m o  un alcohdlico y 
otra que es debida como un loco, aun cuando abunden las con- 
fusiones.) Se irata, por cierto, de una cuestión que se define en el. 
cancierto del consenso y la discrepancia uitersubjetiva Tanto 
como una cuestidn de visibilidades y caras- (Gafhan, 1993b, 
1993a), se trata también de un juego de defúliciun~~ y conshc- 
cionm de ideas que pueden o no dar cuenta justa de los sign5ca- 
dos que intendnnalmente o no le otorga la persona a su vida. 
De modo que, si bien este si mismo es autónomo en su indivi- 
dualidad, esto no si,pifica que no haya -como mostraré luego- 
una interdependencia con la dimensi6n sociocultural. Emerge 
asl una segunda consciencia del vagabundo. inteligible a partir 
de la interaccion de este con el mundo de la vida social, sus 
formas y sus símbolos. Las rutinas de acción e hteracclún, la 
vida cotidiana, los lugares, las palabras, las trmsacciones y las 
evitacimes (sociales) san recogidas con el fin de sedibuj ar una 
imagen densa del sujeto. Tambikn, pennlte dar cuenta de esa 
variabilidad que aparece ya en la dimensión del sí  mismo -e1 
que corre contra la vida, el que se deja llevar por sus cauces y el 
que la vive complaciente, casi misticamente-, al constatar que, 
en efecto, el mundo de la vida social que se construye y se 
dhamizq varia de un sujeto a otro -el tonante esta constante- 
mente jugando con la pareja separaciÓdparticipación, el 
alucinatorio apenas logra rwiprocar para mantenerse en pie, el 
profesional, como talal, que nos mira desde el borde dc las for- 
mas socioculturales, dejándonos atonitos. 
En segundo lugar, y a un nivel más teórico, me gusraria sefialar la 
idea de  que el compommimto individual, ni siquiera en los ám- 
bitos m& marginales y solitarios de la experiencia hmmna, es 
apreciable, no desde una tresencía interna» 5 qrivadm, pura- 
mente subjetiva y presocid -ajena al mundo social-, sino desde la 
e x p b c i a  en un mundo de significados en que todas las perso- 
nas  es^ involucradas de m e r a  inevitable. Los significados, 
según lo ha moslrado C?~emb (1973,1991), Son asuntos públicos, 
se encuenrari en una plaza, en una ferk a un c h .  Y la vida 
personal, con sus historias, sus cuerpos y sus dif~rentes maneras 
de ser, toma forma y se canstituye m Gmiuos socioculturales, 
Asimismo, los propios individuos aprehenden y transforman 
interpretativamente los slmbolos recibidos. Y, al poder inter- 
pretar 10s símbolos, el individuo puede transformar los sigdi- 
cados c d t t d e s  de acuerdo a su historia y su manera de ser. 
Como ha sugendo Rosaido: ñCulhiral models fhus derive h m ,  
as they describe, the world in which we live, and at h e  same 
time pmvide a basis for the organization of activities, responses, 
perceptions, and expmiences by h e  consuow selfn' (1992 140). 
De modo que, por más en los bordes y a la deriva que se en- 
cuentren los individuos respecto del marca normativo del mun- 
do de la vida socid -los vagabundos encarnan de maneras va- 
riables tal posibilidad-, éstos no podrh estar totalmente afuera, 
pues los propios modelos (anti)sociociilnuales que por sus exis- 
tencias se expresan, son derivaciones oblicuas del mundo en 
que vivimos. De manera que, u . . . h  h e  &tmpretativisb p o h  
of view, dws it make sense to cIaim that individual ... are cultu- 
ral systems cast Li miniature~ (Ibiap., 141). A través precisa- 
mente de la exictencisi individual y de la subjetividad del com- 
portamiento es coma los símbolos s o c i o c u l ~ e s  ilegan a ad- 
quirir la forma que adquieren. Así adquieren sentido las hlsto- 
tias y maneras individuales en las que, hasta donde he podido 
ilustrar, se manifiestan no sólo símbolos sino emociones y pen- 
samientos simbolizados. 
Lo que es'cá en juego aqtd es si, desde ump-qxctiva etnografica- 
an2ropolÓgica, las formas y contenidas pexfomativos que cada 
carraa mord del vagabundo representa tienen el espíritu necesa- 
rio para crear tradici6n. Pues, al parecer la existencia del vaga- 
bundo (y de cualquier pusuna) depende no sólo de las formas y 
contenidos que dl mismo (y cada cual) ha sido capaz de crear por 
menta propia dentro de los limites de una comunidad de signifi- 
cados más o menos comp~16dos sino también de las formas y 
contenidos que, como miembro de esa comumdad de signiiica- 
dos, ha podido mcorpcrrar a su historia y a mi manera de ser. 
La fuerza & esto U l b o  indica precisamente el valor de la tradi- 
46n en la comprensión de la experiencia sociocuIhrai. La im- 
portancia que tiene pma los antropólogos la existencia de las Wa- 
diciones radica en que S s m  permiten establecer precisamente 
cuando una proposición o un acto es o no culñiral (Geeriz, 199 1 ; 
S p h ,  1992: LeVyn 1992). Sh embargo, el ca62er irnpresc~d~- 
ble de lo primera sugiere laposiiilidad dc un mundo so^^^ 
con su propia Iógica cn que la dimensión de la tmdici6n no cs 
muy Yisiblc, a no S C ~  que la tradición sea, para este caso, justa- 
mente aqucllo por lo mal el vagabundo puede vivir SU vida, o 
sea, e1 atar más afuera que adentro de los con~~cncionalismos y 
los estilos más colectivamenle promorfidas. 
Sugiero que, en este punto, la noción a n ~ o l ó g i c a  de un mundo 
de experiencia po~ible puedc verse arnpl5cada a mvds del anal- 
sis de h vagahundancia y la d m c i a  clc los vagabundos. Al ten- 
sar algunas dimensiones de la experiencia sociocuItunl. -el esta 
adentrdestar afuera, cI toúo y Ia nada-, c1 vagabundo y Ia eúiogra- 
Ea de e cuerpa, su rosbo, sus acciones, sus palabras, wx muecas y 
al iriteriw mismo de csas dimensiones -el contexto \M-, propor- 
cionan aigunm bases para la c~mprensibn antopológica de pro- 
blemas mils profundos vinculados aI relativismo cultural, la 
ineIuctab3idad del horizon~e linm*stku y el ch~occnlrismo. De una 
mzuicra irnplícim e indirecta, estos problemas se han asomado a la 
in-idn y parecen comcnzar a abrirse ... 
Mensaje final 
Para fmalizar quisiera señalar que la sociedad s&o psrcialmen- 
te ha vislumbrado aqucllo para la cud tiene menos prepara- 
ción. Tanto la prácrica como la vísidn de ncurrer contra Ia vida 
y contra Dwsw requim de la propia sociedad una manera dis- 
tinra y mQs creativa p m  enfrenmlas. El núcleo de las carreras 
morales de los vagabundos en Temuco @, en general, en las 
ciudades relativamente grandes de1 país) puede tener que ver 
con un modelo de sociedad que, al no lograr producir la inte- 
gaciün y la participacidn, abandona, paradójicaniente, a las 
pmonas a st l  propio destino: destina que culminar6 frnalmen- 
a, corno he -do de mostrar, en hgmentaci6n, desmdgo y 
desvinculación, cumdo nQ m denación y decadencia morai. 
Alpicn podrá preguntar  qué tiene que ver la sociedad en 
todo esto?, ipür qub no cambia d vagabundo antes que la so- 
ciedad? El mensaje que quiero dar tiene que ver con que gran 
parte de los estigmas y las carreras estigmatizanles que, res- 
pectivamente abrazan y corren los individuos en sociedades 
como la nuesva, son construcciones simbólicas y, por 10 tan- 
to, son dcl dominio exclusivo de la historia de los hombres. 
Por &o, cabe preguntarse en rehción a los vagabundos, como 
lo Mzo alguna vez cierio psiquia~a en relación a otros estig- 
matizados -los locos-, si cl probIcma de la intcgraci6n y la 
inciusion no depende m8s bien del poder que establecen los 
propios estigmas, es decir, de cmatnicciones con que el ser 
humano orienta sir vida, estableciendo la definrción de las per- 
sonas y de las distintas situaciones. Si esto se reconoce como 
tal es porque q n i z k  10s propios símbolos de la exclusión son 
ea gran medida una de las tazones que impiden Ea participa- 
ciOn p en gcnerd la comunicaci6n s o c i o c d ~ a l .  
¿NO será que los propios estigmas sc basan en nuestras 
tncapacidades para esiablecer comunicaciones coherentes con 
quienes han abrazado Ios a!Tibutbs que los definen como estig- 
matizados? 
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